
Hermanos y hermanas,

“A cada instante, en mis oraciones, doy gracias a mi Dios por todos ustedes. Lo hago con alegría,
recordando la cooperación que me han prestado en el servicio del Evangelio desde el primer día hasta
ahora” (Filipenses 1:3-5). Comparto este versículo de la carta de San Pablo a los Filipenses porque refleja
la misión que tenemos el uno al otro. Como Pablo compartió, estamos en el “servicio del Evangelio” y
como él lo hizo, también nosotros estamos llamados a orar el uno por el otro, con alegría en nuestros
corazones, y por amor por nuestro prójimo, especialmente los necesitados. Como el nuevo director de la
Preparatoria Notre Dame, estoy animado y me siento honrado de poder colaborar con toda la familia de
Notre Dame, presente y pasado, a preparar nuestros estudiantes, para que ellos puedan utilizar los dones y
talentos que el Señor les ha concedido, especialmente en nuestro mundo que constantemente cambia.
Trabajando con la juventud, he aprendido mucho de los desafíos que encuentran, en la vida familiar, con
sus amigos y preocupaciones del futuro. Como cristianos, estamos llamados a acompañarlos, escucharlos
y permitirles florecer y fallar sin juzgarlos.

El credo de Notre Dame es “Cor Unam Et Anima Una”, que se traduce a “Un corazón, Un espíritu” y esto
viene de los Hechos de los Apóstoles. En la comunidad de la Iglesia primitiva, las personas se conocían,
estaban comprometidas, y querían lo mejor para el prójimo. Como cristianos, nuestro deseo más
profundo es la vida eterna, no solamente para nosotros, sino también por nuestro prójimo. Es a través del
corazón misericordioso del Señor que hemos recibido una abundancia de oportunidades para regresar a él
y experimentar el espíritu de su amor, para que seamos restaurados de nuevo. Este es mi deseo, no
solamente por nuestros estudiantes, pero para todos nosotros, como somos de “un corazón y un espíritu”
(Hechos 4:32) extendiendo misericordia y acompañándonos juntos, especialmente aquellos que se sienten
rechazados, solos y sin amor.

Finalmente, quería compartir algunas cosas con ustedes. Nací y crecí en Corona, tengo un hermano y dos
hermanas. Mis padres son Luis y Rosa Cardoza. Pertenecí a la Iglesia católica San Eduardo y me gradué
de la Preparatoria de Corona en 1996. Asistí a la Universidad Estatal de California San Bernardino y
recibí mi licenciatura en historia en 2001. Continué mi educación en la Escuela Oblata de Teología,
recibiendo mi maestría en divinidad en 2009. Mis actividades favoritas son los deportes, específicamente
el béisbol y el baloncesto. También me gusta ver películas y jugar video juegos. Tengo una gran pasión
por la justicia social, con un énfasis en la dignidad de la persona humana, desde la concepción hasta la



muerte natural y he estado activo en diferentes grupos comunitarios en los condados de Riverside y San
Bernardino, enfrentando diferentes retos que impactan la dignidad de la persona humana.

Estoy muy agradecido a Dios y con todos ustedes. Gracias por sus oraciones de antemano y les doy las
gracias por su paciencia en este tiempo de transición. Si puedo ayudarlos de alguna manera, por favor no
duden en preguntar y haré lo mejor que pueda para asistirlos. Tengan confianza que ustedes están en mis
oraciones y de antemano les agradezco sus oraciones.

Manuel C. Cardoza
Director, Preparatoria de Notre Dame


